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CONFERENCIAS 

DEL P. FÉLIX DE LA c·oMPAÑÍAJ)E JESUS, 

EN 1,\ CATEnn,IL DE PARÍS • .• 
Confc11•en.c5a ~_g_uduta. 

( Contin11acion.) 

El cargo privativo del padre en la sociedad 
d,,m,~•stica es la auloriJ<!d, y como atrilmcion 
¡;onsiguiente, el ejercicio de la potestad. Exami­
nemos, pues. cuál sea, conforme á los designios 
de la Providencia, la potesta<l otorgada por Dios 
al padre de la familia: lt1<'go veremos cuúl es la 
opuesta aclilud del sig1o y .del crislianísmo ante 
esta potestad del padre. · 

Al tratar lan delicadas cuestiones, no e~ mi 
ánimo tomar partido en pro del padre contra la 
madre, ni en pro de la madre conlra el padre: 
igualmente respetuoso de la dí~nidad de -entram­
bos, quisiera· yo moslrn{ la raiz de sus mútuos 
deberes, pues de cnlr_a\bos es protector el sa­
cerdote, órgano _de .le~rislo; y proclamando 
imparcialmente las áfriof~nes del uno y de la 
otra, miramos al progreso de la fari1ilia entera en 
Jesucristo, Seiwr nuestro. 

l. 

El padre representa especialmente en la fami­
lia, con la autoridad, la polestad. Con sola nues­
tra ra~on vemos la idea de potestad inclusa y su-

1 
puc5t¡1 en la idea misma de ·patern,i'd;l; de la.l 
manera, que paternidad sin _poíestad implica 
contradiccion. · -

La p,alernidad· supone p~le~tad , primero , en 
atencion á su dignidad: Por el mero hecho de se~ 
padre, se eleva el hombre á una dignidad, solo in­
ferior á las dignidades del órden sobrenalural. Mi­
rada dl•sde ar¡uí aLajo, es superior á toda humana 
grandeza, mirada desde el cielo,. es la mayor 
pnrlici pacion de la dignidad de Dios, Padre y 
Creador de todas las cosas. En el cielo y en la 
tierra , ele Dios procede toda la paternidad: ei 
quo onwis patrrnilas in cmlis et in !erra (Eph. III, 
15.): ahora bien, como la paternidad, én su 
acepe-ion mas 5cnuina, no es sino la facultad de 
producir un sér semejan le á sí, resulta que lá 
dignidad paterna SP, acrecienta con el sér produ .. 
cid o: y úendo el hombre, como es, compendío 
de la creacion y obrn maestra de Dios,· .resulta 
igualmente que el reproducir y formar al hombre, 
constituye la mas alta dignidad humai:la. Hay sin 
duda en la tierra dignidades que la h·umana socie­
dad ciiie de m~yor aure.ola y rodel) ~f mas encum­
brado homenaje, tales como la dignid'P d,Real_ ó im-

. perial, ó de analo.ga especie, rod oa 'das de 
mas esplendentes blnsones, po , e colocadas en 
el pináculo de la sociedad de quien ~on cabeza, 
aparecen anlc los pueblos revestidas con tod:t la 
dignidad de la cornun pátria. Pero estas dignida­
des, con toda su grandeza, son en un punto iri­
feriores á la dignidad paterna, como que proce: 
den. de relaciones puramente morales y á ~eces de 
mera convencion; mién.tras que la relacion de 


